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Osvaldo Muniz

Este libro busca visualizar el aporte de la formación en geografía 
desde distintos contextos y situaciones profesionales y académicas, 
con la finalidad de promover la comprensión contemporánea de la 
disciplina. Por lo mismo, las contribuciones al libro vienen desde 
el mundo profesional, universitario y de la formación escolar. En 
este libro, la formación no está pensada solo en las formas prácti-
cas o metodológicas de enseñanza-aprendizaje de la geografía, sino 
más bien en el sentido de praxis vinculadas a la disciplina, donde 
los elementos teóricos y prácticos desarrollados por distintos pro-
fesionales y académicos del campo han permitido nuevos com-
promisos con el pensamiento y la acción, es decir, con sus propias 
praxis geográficas. 

De manera particular y conjunta, las ramas de la geografía han 
presentado potentes evoluciones que nos ayudan a comprender las 
formas resultantes que se dan en los territorios producto de interac-
ciones sociales, culturales, inmateriales y naturales. Los efectos de 
estas interacciones se visibilizan e impactan en el territorio, donde 
tal articulación físico-humana aporta una singularidad particular 
a la geografía, enriqueciendo el análisis espacial gracias a cada uno 
de sus subcomponentes. 

En el contexto de la evolución, nuestra actualidad evidencia 
rápidos y profundos cambios que complejizan el sistema territorial 
y, en esa medida, afirman la necesaria existencia de geógrafos y 



10

Prólogo

geógrafas capaces de dar respuesta a tales desafíos. Dado que por 
definición la geografía es “la disciplina” que estudia la localización 
de los fenómenos y las formas espaciales en que se propagan, así 
como las variaciones espacio temporales y escalares, los flujos de 
intercambios, las nociones de territorio, espacio y frontera, entre 
muchos otros aspectos que se manifiestan en el complejo sistema 
territorial, su rol protagónico en el mundo actual resulta incues-
tionable e ineludible.

Por lo anterior, el desafío de comprender y analizar los con-
ceptos contemporáneos y formas de aplicación de la geografía en 
sus diversos ámbitos adquiere relevancia, y en este libro se reúne a 
un conjunto de investigadores, profesionales y educadores —en su 
gran mayoría geógrafos y geógrafas— para reflexionar en torno a 
tales conceptos y formas.

Así, planteamos dos aspectos fundamentales que contribu-
yen en tal dirección. El primer aspecto, que constituye el espíritu 
de este libro, se vincula a que la geografía, en el caso chileno, es 
una disciplina que poco a poco ha recuperado protagonismo en 
el debate social contemporáneo, cuestión que ya ha sucedido en 
otras latitudes desde la aparición del llamado “giro espacial”. El 
giro espacial ha permitido que diferentes disciplinas consideren 
al “espacio” como un elemento relevante a la hora de comprender 
las relaciones de los procesos sociales, ambientales y subjetivos. De 
alguna manera, este libro se propone fundamentar y divulgar este 
sentido de urgencia espacial desde la disciplina geográfica, invi-
tando al lector a recuperar y a comprender una diversidad de ele-
mentos geográficos relevantes en la actualidad.

El segundo aspecto se relaciona con la propuesta en este libro 
de un paisaje de igualdad entre diferentes lugares de construcción 
de sentido espacial. Es decir, la puesta en valor de la geografía 
educativa, la formación geográfica, como también de los aspec-
tos teóricos vinculados con la disciplina. Se trata, entonces, de un 
libro polisémico que busca comprender lo que se está haciendo en 
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geografía en otros espacios, colaborando de esta manera a que la 
compartimentación moderna del saber geográfico no destruya las 
conexiones necesarias que un lector puede hacer con otras perspec-
tivas disciplinares. 

La invitación realizada a los autores que han contribuido en 
este libro consideraba que ellos se expresaran en relación a elemen-
tos que desde sus perspectivas estimaran importantes en la forma-
ción en geografía, dado que este libro se concibe como un insumo 
de formación en la disciplina. 

Para tal efecto, este libro lo hemos estructurado en cuatro partes 
y contiene veintidós capítulos. La primera parte, “Pensando las geo-
grafías contemporáneas”, trata sobre los elementos morales, episté-
micos y sociales relevantes para la formación en geografía, en los 
distintos contextos de desarrollo de vida profesional y/o académica. 

Stuart Aitken, en el texto “Repensando ‘el campo’ en la Geogra-
fía Cultural”, nos sumerge en las actuales concepciones del campo 
de esta perspectiva disciplinar, con énfasis en el rol de geógrafos y 
geógrafas en relación con el trabajo de campo, donde —siguiendo 
a Sauer— no se ha perdido la necesidad de estar conectado con 
lo que sucede, conectado con la vida misma, la propia y la de los 
demás, estar “en el lugar”. Es en el “lugar”, precisamente, donde se 
construyen los sentidos y lenguajes de las microgeografías: poder, 
género, raza y clase, traducidas a códigos particulares que tensio-
nan al investigador, su experiencia y las experiencias de los lugares 
investigados en lo que respecta a su complejidad e inmediatez.

Roberto Vargas y Angelo Narváez, en “La producción social del 
espacio. Sobre la actualidad del ‘giro espacial’ en Henri Lefebvre”, 
nos introducen en la vigencia del “giro espacial” propuesto por el 
pensador francés, mediante un agudo análisis filosófico y concep-
tual de la idea de “giro”. Asimismo, nos introducen en el análisis 
de “La producción del espacio”, señalando el impacto de las 
conceptualizaciones del texto de Lefebvre en las ciencias sociales 
contemporáneas, con especial énfasis en las implicancias para la 
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geografía. En el desarrollo de esta propuesta también se hace una 
revisión a la propuesta de “giro espacial”, que ha permeado dife-
rentes dispositivos sociales de la actualidad.

Abraham Paulsen y Alejandro Díaz, en el texto “Reestructura-
ciones teóricas y aprendizajes geográficos: ¿Estamos donde mismo? 
Y si avanzamos, ¿hacia dónde vamos?”, nos introducen en la dis-
cusión filosófica y epistémica respecto de los procesos de legali-
zación, el cuerpo y las relaciones en la “geographic literacy”. De 
esta forma, el rol de la posfenomenología será fundamental para 
comprender el funcionamiento de los procesos contemporáneos 
de enseñanza-aprendizaje de la geografía: los elementos anteriores 
se radicalizan con la inclusión de las geotecnologías a los procesos 
de comprensión del mundo.

Ulises Sepúlveda y Víctor Cobs nos invitan a reflexionar sobre 
el concepto de “escala”. En el artículo, ambos autores proponen ele-
mentos para comprender la producción de escala más allá de lo ope-
rativo y cartográfico, centrándose más bien en aquellos elementos 
que inciden en la producción y comprensión de la escala desde una 
perspectiva que considera a los sujetos, los lugares y la ontología.

Jader Janer nos invita a reflexionar sobre la geografía de la 
infancia, en la que los niños y las niñas se presentan como actores 
con voz propia y sentido de construcción cultural, a lo que el autor 
se refiere en términos de “autoría infantil”. En su texto, Janer pro-
pone además una definición de “amorosidad” espacial como fenó-
meno constructor de saberes espaciales que deben ser relevados en 
la disputa de los discursos sociales.

Finalmente, José Araos nos invita a comprender la realidad 
geográfica en el actual escenario de cambio climático. Dado que 
la influencia humana ha generado cambios en el planeta, Araos 
señala la urgencia con que debe tomarse en cuenta los diferentes 
impactos globales y locales que dicho cambio produce, toda vez 
que involucra tanto problemáticas de orden social como desafíos 
críticos de orden educativo.
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La segunda parte de este libro, titulada “Ciudad, territorio, 
urbanidad”, se compone de cuatro capítulos y su finalidad es 
debatir en torno a tópicos fundamentales de la organización del 
espacio, lo urbano, y elementos teóricos vinculados a estos. En el 
primer capítulo, Francisco Maturana aborda la teoría evolutiva de 
las ciudades planteada por la geógrafa francesa Denise Pumain, 
como también algunos métodos cuantitativos que permiten com-
prender la noción de ciudad y sistema de ciudades en base a las 
interacciones y escalas espacio temporales que se articulan. 

En el siguiente capítulo, Voltaire Alvarado, Federico Arenas y 
Rodrigo Hidalgo debaten en torno al concepto de “región” y su 
alcance en el ámbito profesional y científico nacional en cuanto a 
los estudios de este espacio, para finalmente reflexionar en torno a 
los desafíos y nuevas perspectivas de esta unidad espacial a partir 
de las nuevas atribuciones que impactarán a tal delimitación, ema-
nadas de las reformas en materia de descentralización.

Posteriormente, Alejandro Cortés y Loreto Rojas debaten en 
torno a la geografía del transporte y la movilidad, presentando 
cómo se ha articulado este concepto al interior de la ciencia geo-
gráfica, la emergencia de los estudios que tratan de ella, el apoyo y 
el impacto de la geotecnología en la reconfiguración de tales estu-
dios, para finalmente indagar en torno a los desafíos y oportu-
nidades de la disciplina geográfica en cuanto a su vínculo con el 
transporte y la movilidad.

La segunda parte concluye con el trabajo de Ivo Gasic, “Apor-
tes para una geografía del circuito inmobiliario”, que presenta 
desde un punto de vista teórico y desde la geografía el concepto de 
lo “inmobiliario” y de renta, estableciendo las relaciones de tales 
elementos con la teoría del spatial fix de David Harvey.

La tercera parte de este libro, “Formación universitaria en geo-
grafía”, se compone de seis contribuciones en las que se abordan 
los vínculos de la geografía con la educación, particularmente 
universitaria. El primer trabajo, propuesto por Sonia Vanzella e 
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Igor Rafael de Paula, se titula “Recontextualizando la educación 
geográfica por medio del pensamiento espacial y del raciocinio 
geográfico”. El objetivo central de este texto es poner de mani-
fiesto cómo tales elementos de pensamiento y raciocino desde la 
geografía, pueden estar presentes en las prácticas pedagógicas, des-
tacando la relevancia de la información y de las representaciones 
espaciales.

Posteriormente, una segunda contribución, realizada por Carla 
Marchant y Nicolás Cárcamo, plantea los desafíos de enseñar geo-
grafía en el contexto universitario, fomentando el pensamiento 
crítico espacial. A partir de experiencias obtenidas en el aula y en el 
trabajo de campo, los autores destacan los métodos que permiten 
generar capacidades de pensamiento crítico espacial con diferentes 
grados de complejidad. 

A continuación, Osvaldo Muñiz presenta en su artículo el 
Modelo de Aprendizaje Combinado para la resolución de proble-
mas geográficos. Modelo de enseñanza que se sostiene mediante un 
procedimiento online y presencial y que sirve para resolver desafíos 
espaciales. En el texto, además, se presentan las experiencias resul-
tantes de la aplicación de tal modelo en estudiantes en un curso 
semestral de pregrado dictado por el Departamento de Geografía 
de la Universidad Estatal de Texas, destacando sus potencialidades 
para el aprendizaje disciplinar. 

Un cuarto trabajo desarrollado por Amparo Gallegos, Pilar 
González y Alejandra Díaz nos presenta la importancia de la 
reflexión en la acción a partir de un modelo de prácticas progresi-
vas, circunscrita en el conocimiento profesional del geógrafo. Las 
autoras plantean la necesidad de dar cuenta de las posibilidades 
de recuperar y validar el conocimiento profesional, en función de 
experiencias y talleres de investigación e intervención de las cate-
gorías de análisis: lugar, territorio y paisaje.

Finalmente, Marcelo Garrido plantea en su contribución los 
desafíos que implica para geógrafas y geógrafos el trabajo de campo 
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y el desarrollo del pensamiento geográfico. Desafíos circunscritos 
en la formación específica de geógrafas y geógrafos en Chile, enfa-
tizando las condiciones estructurales que definen la instalación de 
trayectorias y promesas formativas.

Una vez concluida la tercera parte, estimamos oportuno gene-
rar un debate en torno a la educación escolar. Para tal efecto, se 
propone en este libro una cuarta y última parte, titulada “Forma-
ción en geografía escolar”, cuyo objetivo consiste en visibilizar las 
experiencias desarrolladas por docentes e investigadores en geo-
grafía escolar con el fin de poner de relieve su participación en el 
actual debate de la disciplina, dado que el discurso espacial que 
construyen es tanto o más relevante que el producido por geógra-
fos académicos y disciplinares.

Fernando Peña, Francisco Muñoz, Mónica Kaechele y Jimmy 
Pincheira dan cuenta de los resultados de una investigación de las 
representaciones sociales sobre riesgos socionaturales, realizada por 
estudiantes de educación básica y media de la macro zona sur de 
Chile. Este estudio permite observar cómo las representaciones 
de los estudiantes se construyen desde diversas fuentes, las cuales 
refieren a la experiencia vivida, a los relatos, a los medios de comu-
nicación, a los hitos o eventos históricos de desastres naturales y a 
las características geográficas de los asentamientos. 

Helena Copetti Callai, en “El estudio de la ciudad en la geografía 
escolar”, valora dicho estudio como un contexto de formación ciu-
dadana y de responsabilidad social indispensable y necesario para 
la formación en geografía del mundo contemporáneo. El principal 
debate que propone la autora se centra en enseñar la ciudad o 
enseñar a pensar la ciudad, aportando diferentes directrices meto-
dológicas que permitan realizar un ejercicio efectivo de dicha ense-
ñanza y pensamiento.

Nubia Moreno Lache y Alexánder Cely Rodríguez, en el ar-
tículo “Ciudad, espacio público y ciudadanía: una alternativa para 
la enseñanza de la geografía”, señalan la importancia del espacio 
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público como eje articulador de la enseñanza de la geografía para 
alcanzar una ciudadanía activa y responsable. En el artículo, la 
ciudad es entendida como un ente complejo capaz de entregar a 
los ciudadanos elementos para comprender los dilemas de diversa 
índole —cotidianos, ambientales, culturales, económicos, entre 
otros— que tienen su expresión en la ciudad. 

Felipe Kong, por su parte, nos introduce en la producción curri-
cular de la geografía con su propuesta de una “Historia reciente de 
la enseñanza de la geografía en Chile: un análisis curricular durante 
el período de dictadura militar”. En el texto se observa cómo se 
han constituido los elementos básicos de la geografía escolar que 
predominan hasta el día de hoy, mediante un análisis que abarca 
la propuesta de regionalización, la geopolítica y la mirada técnica 
de los territorios.

Verónica Salgado nos presenta su artículo “Las relaciones ser 
humano y medio como clave metodológica para la enseñanza de 
la producción espacial”. En él, la autora señala la relevancia de las 
redes de elementos en la formación de futuros profesores de histo-
ria y ciencias sociales. Asimismo, comenta las experiencias exitosas 
de formación de profesores y profesoras de didáctica de las ciencias 
sociales, principalmente vinculadas a la dinámica de las relaciones 
ser humano y medio, en clave de aprendizajes escolares.

Andoni Arenas, Brenda Ampuero y Patricio Pérez, en su artí-
culo “Aprender de los territorios en que vivimos para enseñar los 
territorios que queremos”, nos introducen en el concepto de “terri-
torio” y en las implicancias de la enseñanza-aprendizaje de este, 
mediante experiencias de formación, experiencias docentes y ele-
mentos teóricos. Para señalar, finalmente, que la experiencia espa-
cial de los actores es la base principal de la comprensión territorial.

Por último, Nidia Sandoval nos introduce en el aprendizaje de 
conceptos de la disciplina geográfica con su propuesta: “¿Glosario 
de términos o aprendizaje conceptual en geografía?”. En esta, ade-
más, presenta una investigación-acción cuya finalidad es aportar 
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un camino y un ejemplo metodológico a quienes estén interesados 
en el aprendizaje de los conceptos en geografía escolar. 

Esperamos que el presente libro, dedicado a la enseñanza-
aprendizaje de la geografía, como también al estudio de sus pro-
blemáticas conceptuales, sea del agrado de diferentes lectores 
con diferentes intereses, tal como se ha previsto en la diversidad 
temática de los textos que presentamos. De esta manera, el equipo 
editorial que ha dado forma a este libro espera nutrir tanto a la 
disciplina en general como a otros entornos profesionales y aca-
démicos.





Primera Parte
Pensando las geografías contemporáneas





21

Repensando “el campo” en la 
geografía cultural1

Stuart C. Aitken2

Traducción realizada por Víctor Cobs-Muñoz, Deparment 
of Spatial Planning, TU Dortmund, Alemania

La investigación de campo ha sido una parte prominente de la 
geografía cultural desde las primeras técnicas de observación ini-
ciadas por Carl Sauer (1956). Para Sauer se trataba de tomarse el 
tiempo, ponderar, moverse lentamente y reflexionar. Estar allí, en 
el campo, a menudo se representa como un ejercicio de devoción y 
frustración y, si se tiene suerte, cuidado, catarsis, y, en última ins-
tancia, un resultado productivo en forma de un informe o publi-
cación que lo cambie a usted, a sus participantes y, tal vez, también 
políticas. Hoy en día, las prácticas de campo se reclaman con una 
devoción crítica y etnográfica infalible para conectarse con perso-
nas reales en lugares reales; se fomenta la frustración en torno a la 
continua necesidad de rectificar los marcos teóricos y conceptuales 
que no encajan fácilmente con lo que se encuentra en el campo; y 
tal vez la preocupación y la catarsis provienen de la claridad emo-
cional de que “estar allí”, conectar con las personas, es precisamente 
nuestro proyecto, si es que no también el trabajo de nuestra vida. 

1	 Las ideas contenidas en este trabajo han sido publicadas en Aitken, 
Stuart C. (2011). “Time and Place: In and Beyond ‘the Field’”. En: Lynn, 
J., Simpson, R. y Lewis, R. (eds.). Researching Families and Relationships: 
Reflections on Process. Basingstoke: Palgrave Publishers Ltd., 96-121.
2	 Profesor del Departamento de Geografía de la Universidad Estatal de San 
Diego, California.
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Quizás, además, una respuesta catártica a la frustración permite el 
abandono de nociones preconcebidas, liberándonos de las debili-
tantes restricciones teóricas y metodológicas. Desde un punto de 
vista práctico, el trabajo de campo a menudo se experimenta como 
avance minucioso, una fluencia glacial hacia algún resultado aca-
démico o profesional: una evaluación, un informe, desarrollo de 
capacidades, una tesis, defensa o una publicación. A medida que 
nos anticipamos a dejar el campo, al percibir el final de esta parte 
de la investigación, es probable que ocurran dos cosas: primero, 
llegamos a conocer el trabajo de campo como un acto de servicio, 
así como un ejercicio de devoción, frustración, cuidado y catarsis, 
y, en segundo lugar, el llamado campo se resuelve a sí mismo como 
en todas partes y en todo momento. Lo que hacemos a continua-
ción —pensar, compilar, transcribir, reflexionar, escribir— se trata 
tanto del trabajo de campo como de estar allí, involucrándose y 
conectándose. Separar cualquiera de las acciones de este complejo 
conjunto es artificial y, diría, francamente deshonesto.

Lo que quiero hacer con este trabajo es centrarme en el tra-
bajo de campo geográfico como una práctica continua y fluida 
que no se trata del campo ni del trabajo, sino que ¡se trata del 
campo, la vida y el trabajo! Para aquellas personas que centramos 
nuestra investigación en la geografía cultural, esto se convierte en 
una perspectiva desalentadora que, sin embargo, es una hermosa 
oportunidad. Como geógrafas y geógrafos culturales, estamos bajo 
el compromiso de las complejidades de la vida diaria en la medida 
en que la investigación, la vida y el trabajo están indisolublemente 
mezclados. Durante varios años he argumentado que los debates 
en geografía cultural están fuera de lugar cuando se centran en la 
mecánica y la logística del diseño de la investigación, en lugar de 
las metodologías que reflejan y refractan los matices de las vidas 
compartidas de las personas y sus historias complejamente nego-
ciadas (Aitken, 2001b: 74). Parte de lo que quiero argumentar 
aquí, es que no debemos perder los matices de la complejidad, y 
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otra parte, es que debemos prestar atención a las consecuencias 
éticas y cargadas de poder de sondear las historias de personas y 
lugares. Con este trabajo, exploro estas contradicciones y cuestio-
namientos a través de tres contextos de la vida cotidiana en los que 
nosotros, como geógrafas y geógrafos culturales, estamos insertos 
de manera inextricable.

Primero, al observar el lugar dónde nos encontramos, sostengo 
que nunca es apropiado descartar el poder de los contextos conec-
tados, de los ensamblajes que se unen por un momento en un 
lugar en particular, y luego desaparecen para tal vez reaparecer, 
pero nunca exactamente de la misma forma. Segundo, sugiero que 
nuestra conexión (connectedness) con el lugar y con otras perso-
nas se trata de la throwntogetherness3 (neologismo con referencia a 
la aletoriedad del encuentro), que es un sentido de la casualidad 
tan político y espiritual como metodológico. Finalmente, sostengo 
que nuestros planes desesperados, nuestros artilugios teóricos y 
metodológicos tan cuidadosamente propuestos —y, quizás tam-
bién, algunas de nuestras dedicadas consideraciones éticas— no 
valen nada frente al momento, que se reduce a la inmediatez de 
un encuentro (estar allí), conectando en un momento particular, 
en un lugar particular, a una persona en particular. La inmediatez 
exige nuestra atención y acción, y una humanidad que no siempre 
puede ser presagiada por consideraciones éticas reflexivas, y mucho 
menos por los pronósticos y prevaricaciones de juntas institucio-
nales de revisión ética y comités sobre humanos como sujetos de 
investigación.

A continuación, examino cada uno de estos tres principios de 
trabajo de campo: inplaceness (neologismo con referencia a “estar 
en el lugar”), throwntogetherness e inmediatez. Comienzo con una 

3	 Se decide no traducir los neologismos throwntogetherness e inplaceness, 
con el objetivo de no perder el sentido del texto en base a la bibliografía 
producida en torno a estos [N. del T.].
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discusión sobre “estar en el lugar”, que se enfoca en los espacios 
de trabajo de campo. Tomo en consideración un pequeño trabajo 
citado por Sarah Elwood y Debbie Martin (2000), así como la 
advertencia de Steve Herbert (2010) de que la sensibilidad a los 
contextos espaciales del trabajo de campo es insuficiente. Luego 
recurro a la throwntogetherness de Doreen Massey (2005) y a la 
“inmediatez” de Bill Bunge (1971, 1973) para ayudar a ubicar el 
trabajo de campo en los marcos posestructurales y activistas.

En el lugar

Estar en el campo es un proceso político activo. Las relaciones de 
poder y autoridad afectan la naturaleza de las interacciones e inter-
cambios en el campo. El lugar importa enormemente en cómo los 
ensamblajes de lenguaje, cuerpos, vestimenta, género, sexualidad, 
clase, etnia, emociones y movimiento se unen para idear un con-
texto de investigación. El lugar da forma a la acción social en el 
sentido de que, en su base, el comportamiento humano es incom-
prensible sin una apreciación del entorno en el que se produce. Lo 
que se considera socialmente apropiado varía de un lugar a otro: 
lo que ocurre en la sala de conferencias generalmente es diferente 
de lo que sucede en el dormitorio; las niñas y niños en la escuela se 
comportan de manera diferente en el aula y en el patio de recreo. 
Al señalar esto, Herbert (2010: 70) plantea que la capacidad de 
definir el espacio y, por lo tanto, quién puede habitarlo y qué acti-
vidades pueden ocurrir dentro de él, es una fuente importante de 
poder social. En su forma más extrema, la violencia y la construc-
ción de muros (concretos, judiciales y metafóricos) se producen 
cuando diferentes grupos demandan el control sobre el mismo 
lugar (Curti, 2008) o cuando se cruzan las fronteras controladas. 
Cuando individuos o grupos intentan cruzar espacios asimétrica-
mente controlados sin recurrir a un permiso, estatus o ciudadanía, 


